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CONCIERTO DOMINGO 12 DE AGOSTO DE 1956 

Bach –Preludio en mi bemol mayor 

Perteneciendo la forma del preludio a la más amplia fantasía musical, al ser tratado por el 

genio de Juan Sebastián Bach adquiere las proporciones de la unidad y la continuidad lógica 

de las grandes formas. 

La calidad deductiva y la afirmación de belleza que promueven el arte de Bach, se afincan en 

el preludio y le otorgan categoría de llegar a ser, dentro de la brevedad o de la extensión, un 

todo perfecto. 

Juan Sebastián Bach se expresó en sus preludios con una intensidad y una libertad jamás 

igualada por nadie en el campo de la invención. Facilidad de idea, hondura de sentimiento, 

grandiosidad espiritual, perfección religiosa y en todo ello, equilibrio de la forma y sabiduría 

técnica, campean en cada preludio de este legalizador de la música. Y aun haciendo a veces, 

música didáctica, ciñéndose a la obligación de un ejercicio mecánico, obligándose a la 

solución de una ley escolástica, trasciende su propósito elemental para llegar a la altura de la 

más luminosa inspiración y la más agraciada sensibilidad. Los preludios escritos para los más 

variados instrumentos, clave, violín, órgano, cello y orquesta están escritos de tal modo para 

la eternidad del arte que bien podría llamárseles: sagrada escritura. Siempre serán actuales 

como el presente, antiguos como el origen del misterio y futuros como la intensidad de la 

esperanza. Por ello, cada preludio de Juan Sebastián Bach, más que un placer auditivo musical 

encierra una lección inmortal del espíritu. 

Tomás Agustín Arne, es uno de los músicos más señalados en el género de la ópera de la 

escuela inglesa del siglo XVIII. Contemporáneo del grandioso esplendor que Händel prodiga 

en Inglaterra, Arne convive todos los procesos de italianización y de renovación que 

promueven a todos los músicos del siglo. Todo su arte se proyecta en esas dos tendencias. 

Entre la luminosa línea melódica llena de placer y de melancolía mediterránea que dan 

hegemonía al arte italiano, y a la par, se explaya en aquella concentración realista y racional 

típicas del genio poético inglés.  

La vocación tardía de Arne nace después de haberse graduado en abogacía en Eton. Su cultura 

histórica y literaria eran pues, muy apreciables, e insistía en mantener vivo un género 

típicamente inglés al cual Ben Jonson y Ferrabosco habían dado lo mejor de su ingenio the 

masque. Género compuesto, al igual que nuestra opereta, con recitativos hablados y trozos 

musicales. 

En uno de ellos, en el famoso Alfred, Arne compone un final épico-religioso de gran poder 

nacional: Rule, Britannia, que estrenada en 1740, rehecha en forma de ópera en 1744, 

promoverá a la par de un gran fervor, una enconada lucha e inspirará la musa de Händel. 

La significación de Tomás Agustín Arne es fundamental para la tradición musical de espíritu 

británico. En él se conjugan las intimidades de un sentimiento humano, con la firmeza de una 

voluntad nacional, a la par que una recta piedad aflora en cada obra. 

 
1 Transcripción de texto mecanografiado. Disponible la programación de LRA – Radio del Estado, del mes de 

agosto de 1956, ver pág.3. (N.d.R.) 
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Su producción instrumental está llena de esas condiciones sin excesos y sin arrebatos, pero 

siempre condicionada a una serena y grata belleza. De esas dotes participa la Suite que sigue.
 

En la figura de Gustav Mahler se concentran todas las posibilidades y tendencias del espíritu 

post-wagneriano y post-brahmsiano; y se coordinan, aún más que en ellos, las más diversas 

latitudes de la civilización de Occidente. Su potentísima sensibilidad hebrea, unida a una 

extraña percepción eslava que se condicionaba al proceso de la metafísica germana, hacen de 

Mahler un raro caso de artista superdotado que anuda las más opuestas corrientes. El 

cromatismo de Wagner se hace en él policromatismo; el lirismo de Nieztsche se hace en él, 

exaltación; el misticismo de Bruckner llega en él hasta la sublimación dolorosa; el 

popularismo de Brahms llega a adquirir honduras que solo Dostoievsky domina. 

Su capacidad técnica lo hacen un creador de nuevas materias fónicas y teóricas. Ya Pedrell lo 

alababa como a un nuevo explorador de la orquesta moderna. Strauss y Debussy se hallan 

anticipados en su material sonoro. 

La Escuela de Viena vuelve a ser, con la figura de Mahler un centro de problemática y de 

experiencias en medio de la cultura de Occidente. Su sensibilidad armónica y 

contrapuntística, consonante al movimiento renovador de Busoni, inicia las posibilidades del 

arte contemporáneo. No por cortesía le dedica Schoenberg su tratado de Armonía. La 

renovación del sentido tonal, ya iniciado tan cautamente por Brahms, halla su más decidido 

propulsor en Mahler. Algunas de sus obras como la 5ª. sinfonía, de la cual se escuchará el 

amplísimo Adagietto, comienza en do menor y termina en Re Mayor. 

Los conceptos de la composición sinfónica recibirán con Mahler una polimorfía y una libertad 

desconocida hasta entonces. Pero a pesar de ello, Mahler sigue siendo una figura resistida en 

el seno del arte latino.  

 

* * * 

 
CONCIERTO DOMINGO 19 DE AGOSTO DE 1956.  

Soprano: Zulema Castello de Lasala. 

Liszt - Sinfonía Fausto. Margarita 

Dos impulsos promueven el ideal de Fausto de Goethe: la sed de sabiduría eterna del Hombre 

y su encuentro con el “Eterno femenino”. Una de las encarnaciones más suaves de ese eterno 

femenino la concentra Goethe en la amorosa, resignada y devota Margarita, que salvándose 

logra salvar por medio del amor al mismo Fausto. 

Liszt, que conocía tanto como Goethe al “eterno femenino” dedica la segunda parte de su 

extensa sinfonía Fausto, a evocar la poética esencia de Margarita. Elevación y encanto, pasión 

y lágrima, confianza e idealidad se mezclan y se sublimizan en un trozo de gran claridad 

romántica y bella factura orquestal. 

 

Honegger - Canción de sirenas. Canción de cuna de la sirena. Canción de la pera. 

Es un arte de sugestiones minúsculas. Honegger deja de ser el músico torturado de novedades 

y de dramaticidades recónditas, para ser un miniaturista de acuarela. Estas tres canciones 

forman un tríptico en el cual, la fantasía infantil de Andersen se une a la sugerencia refinada 

de las pinturas de Marie Laurencin en un ambiente de extraño conjuro de Marc Chagall. 

Música agradablemente breve, pero ilustrativa. 

 

Szenkar - Berceuse 

El texto inglés de esta tierna canción de cuna, original de Ana Williams, es rico de armoniosa 

rima sentimental. El músico ha escrito, sobre un diseño obstinado de cuerdas con sordina y 

entre profundos acordes de maderas, cornos y arpa una melodía clásicamente proporcionada, 
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que la voz explaya en cantilena de noble emoción. La ternura llega en este trozo al grado de 

una ensoñada poesía. 

 

Respighi - Il tramonto 

Sobre un genial texto de Shelley, en el cual campean la sugestión trágica y el abandono 

romántico, Respighi escribió este “poemetto” para una voz y cuarteto de cuerda. La maestría 

del gran músico italiano, sabe coordinar, con mano maestra, las más opuestas influencias, 

dentro de su manera melódica peculiar. El diálogo entre la masa orquestal y la voz es de una 

fluidez y de una belleza que delatan al preciso arquitecto musical que fue Respighi. Una 

sinceridad expresiva, llena de hondura y de comunicación interior, aquilatan este trozo, en el 

cual lo romántico y lo moderno se armonizan con alta espiritualidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Conciertos Orq. Radio del Estado Dir. Szenkar agosto 1956 – Comentarios: J.F.Giacobbe –4 

 

 

 

 

 

 

 



Conciertos Orq. Radio del Estado Dir. Szenkar agosto 1956 – Comentarios: J.F.Giacobbe –5 

 

 

 

 

 

 


